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Isabel, sin quererlo, sin desearlo, y siendo mu­
c-Jio menos bella Y n11\s altiva que la espos,1 th, su 
hermano, cncaelenó con UM pasión profnncla é in­
extinguihlc aquel corazón 1·ebeldc y ciilpahle que 
se res,strn a toclD yugo y que aun con el del amor 
se fatigaba. 

Todos los tesoros de ternura, todos los sacrifi ­
cios ele la iníeliz reina no ,1lrm1zaron lo que l,t se-
1·cna indiferencia de lsalJel, y el arrog,mte duque 
<le .Alburquerquc expiró con el nombre de 11\ in-
fanta entre los labios. . 

XXXlll 

La salud del rey D. Elll'ique se resintió algún 
tanto a los pocos días de su llegad,t a Valladolid . 

La fiebre no le dejaba un instante, y se encen-
- día en sus venas cada dfa con más ,iolencia: el 

marqués de Villena, jefe del bando ele su hija, 
aprovechó algunas horns de extmvio de sn ya de­
bilitado cerebro, 1· le propuso apoderarse ele Doñ.R 
Isabel y ele D. Fernando, en el mismo alcázar de 

Sego,ia. 
-'-Sí-exclamó el rey al oir semejante proposi­

ción, excitado por la violenta calentura que le de­
voraba-; sí, apoderáos de los dos y que mueran 
a mi presencia. Ellos son la causa de todas las pe­
nas que me están consumiendo. A no existir Isa­
bel, mis vasallos no se hubiera11 rebelado coutrn 
mí; me hubieran respetado y obedecielo; quizá me 
hubieran amado y yo no me hubiera pasado la 
vida en continuas luchas y amargmas; ¡sí, apo­

deráos ele ellos y que m,ieran! 
AJ día siguiente, nn crecido número de tropas, 
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ul mando del mismo maestre, marchó sohre :Sego­
via, no faltamlo quien fuese a llevar la m1c,-11 a 
Dofüt Isabel y a su esposo. 

Este leal amigo !ué D. Beltrán de la Cueva, que 
tomó caminos de travesía, y llegó a Segovia con 
rapidez. 

-¡IIuid!-exclamó al lmllarse en presencia de 
los príncipes-. ¡IIuid nJ instante, o sois perdidos! 

-Creo que el conde tiene razón y que debemos 
salir de aquí-dijo D. Fernando. 

-¿Y adónde queréis que v,1yamos?-pregw1tó 
Do11a Isabel. 

-A 'I'urégano-dijo I<'crnaudo-; aquella pinza 
es segura. 

-llaced Jo que os parezca-repuso la infanta-; 
pero yo no salgo de Segovia. 

~r:Qué obstiuación es esa?-exclamó el infante 
enojado-. ¿Por qué uo me seguís? 

-Porque no quiero huir delante de mi herma­
no-exclamó Isabel con altivez-; huid vos, si Je 
teméis; yo no le temo. 

-¡Vos seréis ,ictima de vuestro amor a ese lier­
mano, a In vez débil y cruel!-observó Fernan­
do-. No sólo le amáis, siuo que os inspira con­
fianza, lo cual es el colmo ele la locura. 

-¿Qué queréis?-repuso 111 infanta con una be­
névola som·isa-. No en vano somos hijos ele] 
mismo padre; mi hermano es, en efecto, débil, 
pero jamás ha sido cruel pani mi; ahora estoy se­
gura de que le engailan ... No; él no pttede querer 
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mi perdidón, mi muerte. ¡Aquí me quedo, y ve­
rfls cómo nada hacen en contra mút! 

-;,Y no ll' reprocháis sit¡nicra el que a mi me 

deteste,-exclamó I<'ernando. 
-tiiu duda, se Jo reprorho, y mny de Yeras lo 

lamento; porqut• os ronsiclero expuesto, os cligo 
q11e huyáis; pero mi hija y -yo no debemos hacer· 
lo, porque nacl,t tenemos que temer de Enripue. 

D. Pc•rnando, nwnos valeroso qne su esposa Y 
nada rlelieado, por cierto, salió en el mismo ins­

tnnte para Turégano. 
A la Jlcgnda del 11Hu·qués ele Villenn, seguido tic 

algunos capitanes, 1,1 infaut,i no demostró sorpre­

sa ni aflicción. 
-Señora-dijo el rnarqnés con aquel inYolÚn­

tario respeto con que siempre hablaba ,i la in­
fanta-, ¿podéis decirnos dóudc se halla Yuestro 

esposo? 
-Ha salirlo de Sego,ia-respondió Dolia Isabel. 

-¿Sabéis ,Hlóncle ha ido? 
-No, seilorcs: ni pido a mi esposo cuentas de 

sus acciones, ni él me la cht algunas veees. 
-Entonces, y h,1sta que le enco.ntremos, dig­

núos seguirnos, sellora. 
-No quiero seguiros-respondió Isabel-, y eso 

debíais suponerlo. 
-Sin embargo, es preciso que nos sig,íis. 
-i.Qué osáis dccir?-,•xelumó la infanta levan-

t,mdosc imponente de soherbia y majestad-. i,Que 
es preciso qu<' os siga, sin qur,·er yo hacerloº ¡Sa-
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lid de aquí ni instante, rnsallo traidor 
belrlf'! 

-Ved aquí la onlen del rey-elijo el man¡u('s 
mostrando un pergamino. 

-¡La veo!-repuso Is,lbcl, por cuyas mejillas 
cayeron dos hígrimas cristalinas-. ¡La veo, pero 
no la recouozc()! ¡No, esa orden no es de mi !Je,·n,a­
uo; es de ese polire loco a quien manejáis, ,i!rs 
palaciegos! ¡Por sorpresa, por engaño se Je hahréis 
arrancado! ¡Convencéos de ello! ál firmar esta or­
den de prisión, su mano temblaba sacundida vor 
la fiebre! ... ¡Horror! ... ¡liorror1 ... ¡Vosotros Je ma­
táis, regicidas! 

-La orden existe-se at1·e,·ió a insistir Yil!l'­
na-, y tendréis que obedecerla. 

-¡Si no salís de aquí ttl instante-gritó Is,i­
hel-, me asomaré a la Tentana con mi hija en los 
brazos, y peclit'é fav01· a los sego,fa~10s! 

Y tomanclo a su hija, en efecto, de los brazos de 
La Latina, que la tenia, <lió dos pasos liacia la 

, ventana que se abría sobrn la plazn. 

-iDetenéos, sefiora!-gritó Villena asustado-. 
¡Detenéos, no tratamos de haceros violencia os Jo 

' juro! 

-¡Soy la hija y la hermmm de vuestros reycs!­
dijo Isabel, vol viendo hacia Villena su scm blaute 
alumbrado por las Jlamas de la indignación-. Así 
no podéis violentarme, no porque no seréis capaz 
de ello, siuo•porquc yo no. soy capaz de sufrirlo, y 
Segovia entera me defendería! Salid ele aquí, os hé 
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dicho; y oi iui hermano qclie1·c que abandone lit 
ciud,ul, que me lo escriba de su ¡,uño y letra; ¡scc 
voluntad será una orden pRrn mí! 

Yillena y los suyos saludaron lmmi.ldernP11tt> a 
Doña Isabel y ahandonaron la estancia. 

Algu11as horas después, Dofü1 Isabel escribía ,c 

sn madre del modo siguiente: 
«En tanto que Enrique vh~a, madre mía, v-ues­

tra hija tie¡1e un enemigo formidable; sin embar­
go, ¡Dios conse1Te la vida del 1·ey 11or largos años! 
No es mul<lad nativa la que le hace mi contrario; 
es que su debilidad le constitccye en juguete de los 
Grandes, y éstos le indisponen contra mí, parn 
apart.mne del trono, sabiendo que mi cart\cter llll . 
es para tolernr excesos, ni dPjar medrar ambicio­
nes; n nombre de mi polJre hcrnurno, PnFermo, ~; 
casi ele continuo delirante, se nos lia querido vren­
der en el alc,ízar de esta ciudad tl Fernando y a 
mí; éste, prudente en clemtlsúl, ha lnúclo a Turé­
gann; pero yo no he qc1erido huir, ni lle podido 
abandonar este ,tlcüznr, donde me consta que es­
tán dt>positados los tesoros ele mi hem,ano. y toc!As 
las joyas ele la corona ele Castilla: en Pl estado de 
la s,úucl del rey, todo es posible, y la muerte pue­
de tocar con su desenmacla mano ese pecho Jac•·· 
rada y abrwnado de tlolores; entonces, madre míu, 
piens~ llltcer valer mis derechos n ln corona de 
Castilla, aún menos que por mí, porque ya soy 
madre, y parn mi hija ¡¡.mbiciono el treno y el JlO· 
de:-; ¡de cuánta utilidad me serán entonces esos 

15 
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inmensos 1·,1lores! Rólo ron dinl'l'O y eaudillos lea­
les poclrt' ,1comrtcr tamafüt emprese, no sé qu ic<n 
me daría lo que necesitmc para sufragar los in-

1neusos gastos ele levantar y sostener un ej~rci­
to, que rne gane plaza a plaza el reino de rni 
pudre. 

»lle acatado a mi }l('rrnnno como H mi rer r se­
lior: pero no quiero ceder rnis del'cchos y los de 
mis hijos a esa nifia, cuyo naC'irnicnto es dudoso, 
,\'ala tutelar gobiel'no de su madre, que no sa­
bt-út l'egir estos pobres pueblos esquilmados, ham­

hl'ientos y rnise,·al,Jrs o tausa ele sus desórdenes. 

»Estos son mis planes, madre mía; planes que 
sólo a ,·os confío, porque quiero que solamente vos 
leáis en mi corazón: después de todo, 1·cpito lo que 
dije al empezar: ¡que Dios conservP por 111ud1os 
nños la vida clel rey! 

,Ahont estoy tan tranquila como si nin~,rn pc­
li,gro me cimcnaz~u·a; sé que mi hermano no es ca- ~ 

paz de ejercer la violencia cont1·,1 mi, y que en mi 
presencia, todo su enojo se deshace como la niebla 
a los rayos del sol. 

»En cuanto a mi vida doméstica, por la que tan­
to me preguntáis, no sé, a l!l verdad, qu~ deciros. 
~'ernaudo es un hombre bueno, amable y activo a 

la vez, y que me estima; yo Je estimo también, y 
esto basta ¡mm la paz y doméstica avenencia; en 

ninguno de los demás hom hrcs que existen pienso; 
sólo la sombra de uno, que ya no es de este muij · 
clo, vaga siempre a mi lado, y en mis sueflos oigo 

-

• 
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, u voz que me dirige palabras de amor; es l'l prín­
ripe de Viana, astro ele nuestro siglo, lumbrera 
qnP, aun apngada en la vida, l)ri1la para mi en 
medio de los cielos; perdonadme, niaclrc; ¡yo no 
quisiera soñar tanto!, pero tengo aún pocos ailos, 
y el esposo que la suerte y el bien de estos reinos 
me ha depanido, no es ni lo <1ue yo desenria, ni se 
parece a lo c¡ue era su l1errnano: mataron al prin­
ripe de Viana pam <¡ue no se casara conmigo, y 
helaron ,t la yez su corazón y el mio, que no sien­

te calm· más c¡ue por tres cosas de la vid,t: por vos, 
madre mín; por mis hijos; por los reinos ele mi 

padre. 

»Acliós, madre y señora; yo hago la ,ida tran­
quiltt y apacible que hacéis en Arévalo; hilo, coso, 
cuido a mi bija, me entretengo en conversar, :r 
me consuelo en orar con Beatriz Galindo, que es 
una joven ejemplar y adomhk. 

•Mi pequeña, madre, os ,tbraza; esta juguetona 
Isabel se os p1trece tanto, que mirnrla es para mí 

una delicia; así que se tranquilice la última bo­
'rrasca, vos, madre mía, me cumpliréis la palabra 
<1ue me habéis dado, y ve11Clréis a pasar algunos 
meses con vuestras dos Isa beles, que os abrazan y 
besan con ternura y respeto vuestras Yenerables 
mru10s.» 
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Son las cuah·o ele una helada tarde del mes ele 

Diciembre. 
La nieve, desprcntliénelose de un cielo pardo y 

c•<lniciento, cae en gruesos y ligeros copos que cru­
zan rülugas de aire helaelo. 

Ya no ilumirnt la antigua y serena cinclael ele 
\'alladolid otra lt1z que la ele! crepúsculo, a pesar 
de lo poco asanzado ele ht hora. 

En el ,1kázar reina un pavoroso silencio. Solda­
rlos y mesnaderos se pasean con los semblantes té­
tricos, cam biaudo alguna que otra pabthra eu voz 
baja y temerosa, y ele cuando en cuando un paje 

o un criado pas,, por las galerías como una ~om­
hra rápida y triste. 

Entretanto van llegando algunos caballeros se­
guidos de sus pajes, y suben silenciosamente la 
,•scalern del alcázar. 

Uno de ellos, joven aún y ele gallarela presencia, 
llegó a sn vez, y al ver eutrnr a otro más anciano 
sP detuvo y le esperó para cam hiur con él aJgQilas 

palabras. 



-¿Llegáis ahorn, D. Beltr.ln?-prcgnntú el que 
m·nh11hu clt• ,·ntrar ,11 qnc le b,1bfa cs¡,crado. 

-,fo, n111rqués-rcspondió nquél-; llegué <·sta 

mafülna, cstuYP tuJtú t.rrs ilO'Tas, ruí a tomae algún 
alimento y vuelro ahora. 

-¿Qué pensi\is del r•stndo ele S. ,U 

-Me arlmim y mucho r1ue los clnrint•s no hayan 

ya anuncindo su muertt-; vero os a::-;eguro qnl' cstü 
Pn ht agonía. · 

-¡Xo es posihle!-r1·puso rnmstado el miu•qué~ 
de YilIPnH-: ¡8i no hare una llora qne yo salí! 

-Sin embargo, le vcn)is ya agoniza1iclo. 
-¡Oh, ftlnest-0 vinje!-rxclmnó Villena-: ¡qué 

import,1h,1 que Trujillo se rcbl'!nse! iY por qt1é ern,' 
peflarse el l'cy en ir >1 apacigunrlo en tau rigul'osa 
estnrión! · 

-'reuéis rnzón-dijo D. Beltl'ün-: los que itcon­

sC'jaron nl r.ey PSa expedici1)11 en su C'Stado <lese,t ♦ 

ban acelerar su mm•rte; hace siete mPses que ni 
un din se lui visto libre <le liebre. 

-En los doct:• dúls quP hace que lwmos regrc­
sudo no le lia dejado el delirio ni un solo ins­
tnntc. 

-(.Ila reeonoC'irlo a alguno:! 
-A nadie: ni aun n la reina. 

-8uhnmos-dijo tl'ist,•mentc D. Beltnín. 
En efecto, lns dos cortesanos empczal'on ,1 subir; 

pero apenas habúm pisa.do fllgunos csralonf_)s, Vi­
llrna detuvo al duque ele Allmrquc1·quc; )' fij,u1do 

en él una minHla profunda, le dijo: 
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-Prcpnraos pura h1 prncl,1mación de Doña Jua­

nn nntes de dos hon1s. 
No 1rnPdo prepararme· pnra. csrl C'Cl'Pmonia-t·e­

¡,uso ftfamcnte D. Beltrán. 
-1.Qué rs lo que estáis dicicndo-c•:<clamó asom­

lirado el mmqtu's. 
, Digo que 111 infanta Doña Isa hel está jurada 

princes,1 de Astut·ü1s en los 'raros de Guisando )' 

reconocida como tal en las Cortes del reino reu11i­
das en Oraña, y qur elhl es la ll;'gítinrn hrrederH 

ele rstos F..staclos. 
-¿Y lci Beltraneja?-prcgnntó Villenil con UlHl 

YOZ que la cólera hacia temblar. 

-}l1.ll·qués- repuso D.- Beltrán-, yo lmbicra 
debido cortar las infames lenguns que dm1 seme­
jante nombre a esa niftn infeliz; pero son tantas, 

que la empresa se hnrfa imposihlc 1 a no ser qul' 
me resignara a pasar mi villa scgündolns; tlsí, 
,- en atend6n a que nuestro rey t1stá expirandu, 
;¡uédese la n1estrn en donde está; mas tened <'11 
cul'.nta, y esto os prohnni la esrasa ruerza de los 
lazos qui· 111(' unen i.l la infanta Dolln Jm111ai 

que dentro dC' una hora salgo v,wa Sego,i!l n. tin 
de procl11mar allí como reina <le Cnstilla a Isa­

hel l. 
D. B~ltnín ele la Cueva, die-has éstas palahr,1s, 

suhió precipitadnmentc la escalera y se dirigió a 

la c,,mai·rt real. 
Villernl, por el co11tnu·io 1 se dirigió a otra c.ú-

111r1r;1 donde se hal\.ÜHrn reunidos varios prchtdos 
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y Grnndes pnsMndose y departiendo con fehiil 
agitación. 

- ¡Pronto! -cxclamó el mal'qués-; venid con­
migo todos H la cúm,11·,\ del rey; así que éste lance 
<'l último suspiro clPbemos hacer Ja proclamar.ión 
de Doña JuHna, po1·que eu Segovia se v,i a hacer 
la de DOJ1a Isabel. 

-¿Cuándo? ¿Cu:lndo?-prcguntarou muchas ,·o-
Cf'S ttnsiostts. 

-¡Mañana! 

-¿,Quién os lo ha dicho? 

-D. Beltrán que va a salir para alzar pendones 
por la infanta. 

-¡El!-exclamaron todos. 

-¡El mismo! ¡Yecl a qué hora se le ocurre rnirr1r 
por el l10nor de la reina! 

-¡Y probar su loca pasión por Doila Isabel! 
-¡Con-amos! Los ínstnutes son preciosos. 
r toda nquena. turba, n la llHlilPfit de UIHl llHl­

nada de lobos hambrientos que van a apoderarse 
ele una presa, corrió .1 la eümara real. 

Presentaba esta el nH\s lúgubre aspecto, a pesar 
<le cstnr ya encendidas algunas lt\mparas de plata. 

El rey, según hemos ya oído a los dos cortesa­
nos, bahía ido 11 paci.fic--1;u· n Trujillo, plaza qur se 
había cI,,clarndo por Doña Isabel, y a la vez a 
ajustar las l1odas de sn hija, l,t infanta Doña Jua­
rnt, con uno de los infantes de Arag<ln; pero el es­
t;ulo deplorable de su salud y el rigor ele la est,1-
dón Je habían postrado de tal modo, que se vió 
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obligado a regl'esar a Yallaclolíd y a -,1costarse, 

atacado yn de un delirio mortal. 
L,1 reína acudió a su lado; lflrgo tiempo hacia 

que aquellos tlos regios corazones estaban yertos 
el uno para el oh·o, pero Doña J Utlna era cristiana 
a ¡>csar de sns locos extr,wíos. 

Al entrar en la regia estaucia los cortesanos, 
<·onducidos por el miirqués ele Villena, D. Beltrán 
se hallaba inclinado hacia el moribundo monarca. 

Enriqt1e IV no respiraba: una tinta lívida cubría 
su rostro demacrado, y sus ojos, cerrados pesada­
mente, sólo pam morir debían ,•olver ,1 abrirse; 

\'ª la calentura no hallando en qué cebarse, hn-, , 
bía huido ele aquel cuerpo agonizante y casi hela­
do; uu estertor congojoso levantaba el pecho del 
monilrca infeliz, presa tocia su Yicla del clolor, de 
la anrnrgura y de los más acerbos clesengafios. 

Un religioso anciano, que em el prior de Gua­
dalupe, recitaba las oraciones de los agonizantes, 
y otros religiosos, cou hachas encendidas, alum­

hrnhan la agonía del rey. 
La reina, arrodillada ,1 la cahecem del lecho, 

rezaba también, lágrimas silenciosas y tristes caían 
por sus mejillas, ¡nilídas como las bojas de una 
rosa blanca arrancada por el viento; sus manos, 
ertizadas, se apoyaban sobre las ropas clcl lecho, 
y cuarnlo inclinaba, los ojos, que miraban al cielo, 
era para fijarlos en el clescarnaclo rostro clel com­

pañero de su vicia. 
Al lado de l,i reina, arl'odillada también y asida 
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ni vestido de su marl1·e, estaba la infanta Doila 
.Juana, <¡tte apenas contoha once ,11,os: nada podía 
imagi11cusc mib lindo, m.is suavL\ müs ideahncnt-t 
gracioso, (}Uf' aquelJa <'HrHa hlirnca y rosada, n la 
que ciaban mrn espléndida y risUl'ña luz dos gran­
eles y dt1lccs ojos negros; largas trenzas, de color 
cast,nio, cafan por la espalda de la infanta; en ~u 
pecho y en su cu1•llo bri!li1han un eoll,11· de ot·o con 
ocho vueltas y nlgru1as órdenes ele monarc.lls PX• 

tranjcros; sobre su trnjc hlanco lucia trna lmnda 
azul que se ,rnuclaha en su delicado talle; una dia­
dema ele oro, figanlnc!o almenas y ee1·rnda t•n la. 
frente por una cruz de perlas, ceilin su cabeza y la 
daba a c,onocer como princcrn de Asturias. 

Trns de una larga Y dolorosa inmovilidacl el re'!' 
' .. ' t 

se agitó en el lecho r cruzó sobre la rica colc ha 

de terciopelo sus manos d<'scarnadas y an1t1rillas 
como las <le un esqueleto; después, volviéndose 
hat'ia su confesor, exc-lamó eon YOZ rlJ)flO'cHla v 

b • 
Jent,1: 

-¡Voy a morir1 padre! ... ¡Gracias a Dios! 
-Si, hijo mío, clatl gracias ni Señor ele las mise-

ricordias porque os llama a su reino-contestó el 
religioso-; aqucll;; es la patria del alma, éste el 
clestierro, siem11re duro y triste. 

-¡Oh! ¡ Y cómo lo hu sido para mi! ... -murmur/, 

Enrique IV meciendo su moribunda cabeza-: pa­
dre, ro lle sufrido tau to en la ticn·a, que no eludo 
me sedm prrdonacl,1s mis faltas: lns más ¡,urns 
afecciones se lrnn tro(•ado para mí en un mai· de 
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!lm~rg·uras ... ¡)fi pacl,·e, no contentl) con uri <·1:1-

riño, ,rnn4uc ya podfa yo ser Su amigo, buscó otra 
esposa; la que yo elegí me temía, y yo llcgnr ti 

detestarla; la que me dieron después me ha siclo 
infiel siempre y ha arnistrnuo por el loclo mi dig­

nidad renil ... 
jjn sollozo íl<' 1.1 rcinil intet't·umpió aqudlns 

tristes quej,1s. 
-/,Quién llora en tgrno mío?-pregmitó Enrique 

volviendo sus ojos, ya faltos casi por completo de 
la luz de la ,ida-; ¿qtúén se compaclecc de mis 
maleo? Por cierto que han sido harto graneles: pero 
un re)· no clebe inspirar jamás compasión; es ve.r­
dlld qae yo he sido tan inl'c•liz, que h,ista mis ene­
migos mr la tienen ... : esposo :;in ('spostl, pndrr sin 
hija, pues al abrazar a la inf,mta siempre ha que­
du,lo la amarga eluda en mi cornzón; lirnnano a 
quien los suyos odiaban; ¡yo no sé para qué he,;. 
victo en la tirrrn, a no sel' pa.nt dar el ejemplo de 
lo que un houfhre y un rq pueden sufrir! 

-¡En PI cielo se halla el eterno descanso, hijo 
núo!-cl'ijo el religioso, por cuyas mejillas rafan 

gruesas lágl'imus. 
El rey no, respondió: tan largo y doloroso razo­

namiento habüi agotado sus fuerzas; pero trna pá­
lida frente llegó a apoyarse en su mano, y mw 
voz al.10guda demandó con tembloroso acento: 

-¡Perclón! 
-¡Sí ... , yo os perdono! ... -mlll·muró Enrique IV 

posando su diestra sobre aquell,i cabeza inclina-

• 



MAJtL\ Dm, PJT,.\lt :,;Jxri;;:,, 

dn-; i)"O os perdono ... , ,foa1rn ... ; yo tamporo 
sido lo que he debido ser para vos! ¡Perdonad 
a vuestra vez! 

La reina besó la mano rle su marido, y despu 

aproximó a su hija para qne recibiese el último, 
beso el el rey. 

El moribundo volYió la cabeza con horror. 

L!L nh1a, amedrentada y llorando, huyó del clor 
mi torio y fué a refugiarse en el hueco de una ven­
tana. 

-Y, sin emhargo ... -mnrmuró el rey-, pm•de 
ser mi hija ... ¡Oh 1 sí, mi corona! ... 

f'altóle el aliento al monarca, y su eoufesor 8Jl 

inclinó pum recoger aquella última palabra, ele la 
que dependía el destino de la nación. 

-¡Para ... ella! ... -suspiró Enrique IV-; pero 
tan débilmente, que su yoz pasó como un soplo 
por el oído del sacerdote. 

Fno de los médicos te1úa asida, desde hacia al­
gunos minutos, la diestra c1,,1 rey; de repeJ\te su 

semhhmte se inmutó, inclinóse sobre el lecho, puso 
la mano rn el corazón de Enriqtte IV y luego la 
llevó a los ojos. 

P('ro, l'ecobrándosP al inst,mte, dió >1lgunos pa­
sos hacia la puerta ele la alcoba, descorrió de 
golpe las cortinas y dijo con firme y levantado 
acento: · 

-¡El rey ha muerto! 

Aún fl.otaha en el aire el eco de sus palabras, 
caanrio una mano vigorosa abrió con estl'ucnclo p] 
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ba}rón de ln. c:1:l.nHu·a 1 y nna voz potente lanzó u In 
plaza este grito formidable: 

-¡El l'C)' de Castilla, Enrique IV, ha mue!"to! 

¡Vin1 lii reina Doña Jtrnllll, su hija! . 
Esc•,1s,1s y <l(•biles rnces rnspontl1ern11 al p1·ego11. 
El man¡ués dt• Villena agitó el pendón de Casti-

lla, que uno de sus parei.tles tenía preparado, Y 
repitió otras clos veces el pregón, del cual se hizo 
eeo el puohlo eada vez con mayor tibieza. 

Terminarlo aquél, y cmmdo ya hi gente se dis­
pcr~aha tristenwnte, se Oj'Ó el toque de una cor­
neta; ele súbito, y como si lmbiera brotado de la. 
timT,1, 1ma multitud de caballeros armados inuuclú 
la plaza; mil antorchas reflejaron en el nevado 

paisaje su deslumbrante luz, y en medio ,le la mu­
cbedumhre uu caballero armado <le punta en blan­

co, y en CllYO casco ondeaba uu arrogante pern.L· 
cho de 1>1rgas plumas, agitó el estandarte del rci­

no1 y gritó: 
-¡El rey de Castilla ha muerto! ¡\'iYa la reina 

Dofül lsahrl I! 
-¡Viva!-repitió la ciud>id entera con un solo 

grito. 
-¡Viva el rey Fcrm111do!-gritó el caballero 

agitando de nucYo el pendón. 
-¡Largti yichi al rey Femanclo!-repitió la mul­

titud con férYido entnsiasmo. 
La reina, al oir el primer pregón de la plaza, 

había corrido despavorida al balc<Ín. 
)fi,·ó desencajada al c,tliallero que se hallaba 
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con rl l'Standarte en la mano, y
1 

junt1:1nclo las sn,­
y11s soiire el pecho, m111·mm·ó esta sola ]llllabrn: 

- ¡El. .. ' 

Cuando sonó In solemne proclamat'ión do Don 
Fernando, extendió los brazos hacia el caballero 
de la plaz°' y cayó sin sentido. · 

Prochunados ya Doña Isabel y D. Femando, la 
multitud se dispersó gozosa entre animados <·antos 
y entusiastas ,rivas. 

Los partidarios de la reina y su hija se ,•nc<•rra­
ron en palacio con las dos desgrncüulas princes!lS, 
cl1spuestos a deleuclel'!as a costa de su vida va Ju­

char en su l,wor desde que apuntase en .el Oriente. 
la luz del nuevo día. 

\ 
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t:1 gohernadot· D. Pedro Cabrera, ya por amor 
bacia st1 seüor, pt por estar en extremo interesaclo 
por Doña Isabel, tenia en Valladolid emisarios fie­

les encargados de twis,wle del estado clPl rer; así, 
pu,•s, al día siguiente del fallilcimiento de Emi­
que rv, tenia ya noticia de él, y en persona lné R 

pa11ieipárselo ,i la infanta. 
Doña Isabe!Tecibió con lágrimas de desconsuelo 

la nueva de la muerte de su hermano, y luego, 
arrodillándose, rezó fervorosamente por el descan­

so de su alma. 
-¡Señor! exclamó, dadle vuestra ctema gloria 

por lo que acá ahajo ha p,adecido. ¡Llevadle a 
vuestro paraíso, y que halle en ese reino inmortal 

la ventm·a que no se acaba jamás! 
-Señora, elijo el gobernador, esta tarde tendrá 

lugar la solemne proclamación de V. A. No hay 

que perder un instante . 
' -Ya lo sé, pero, ¿cómo llevarla acaboº Aquí no 
hay ahora ninguno de los Grandes del reino, pues 
todos se han reunido en Yalladolid; roí esposo ha 
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pasado, ('Orno sabéis, ul intrrior de Aragün n fin 
de convocar las Cortesi ¿C'f11uo, pues, podr;i trn<~r 
lugar csn ceremo11i,1? 

-Aquí estoy yo, dijo l'nbrcra; y aunque yo 110 
estuvirr1t1 Yenga V. A. y verá ~C>mo los sego,·iunos 
cst,\n dispuestos a celehra1fa por sí sólos. 

Isabel, conducida por el gohernador, se uc.-reü, 
c-n f'fec:to, a Ju Ycutana. 

Un inmenso 1mchlo, ,1! que se reuníau los foras­

teros que iban llegando, lll'nllha la plaza; aquellu 
multitud se agitaba como las olas do un mar albo­
rotado, y departía con calor mirando al al<'ázar. 

-¡Dejndnw rogar hoy por el alma ele mi hern111-
110, exclamó la infanta, después haré Jo que que­
níis! ¡Ay de mí! ¿Por qué no he podido yo ,·errar 
sus ojos~ 

-¿Pensáis acaso señorn, que os hu hieran dejado 
llegar hnsta el rey? Repuso el goboruado,·. ¡¡i;o! 

Allí estarán, como chacales sobre su presa, todos 
esos hombres, que anhelan goberuar en nombre de 
su hija, y que toma u a esa niüa como pretesto de 
sus ambiciones: créame V.A., es preciso apresu'. 

rarse, pues ya está hecha en Valladolid la proclll· 
maC'ión de Doüa Juana. 

-¡Qué escucho! exclamó Doña Isabel, ¿se h11 
hecho ya esa proelamación? 

-Aún se hallaba calientr el cacláver de su pa­
dre: el n1arqués d<' ViJJcua y el duque de Arévalo · 

tratan de hacer reconocer a la infanta como reina 
de Castilh¡, en cuantas poblaciones les sc,i posible, 
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pues siendo los tutores de Doña Juana, quieren 

casarla ron el príncipe que mejor sirva a sus !lln· 

hiciones. 
-!Iacecl lo que más conveniente os parezea 

dijo la infanta-; yo sólo deseo dar a estos puchlos 
la tranquilidad qt1e tanto necesitan. 

Isabel, n pesa,· de su fortaleza, se encerró d<' 
nuevo en su oratorio y volvió a Uorar la muerte 
de su hermano, de aquel hermano a quien su co­

razón tierno y generoso no había podido dejar de 

amar. 
A las cuatro ele la tarde tuvo Jugar en la sant,i 

iglesia ctitcdral de Segovia la solemne proclama­
ción de la infanta y de su marido como reyes de 

Castilla. 
Isabel recibió por los dos el leitol1omenaje de 

log segovianos: de todos los Gmndes del reino, 
stilo D. Beltrán ele la Cuev,i se halló presente a la 
proclamación ele Isabel, pues ya queda dicho que 
basta su marido se bailaba c11 Aragón allegando 
medios para salvar a Pcrpiñ.á.n de la dominación 
fr(l n cesa. 

La reina, pues ya clebemos dar a Isabel este dic­
tado, manílcstó al duque de Alhurquerque sn gra­

titud, por lo que babia trnbajado en su farnr, con 
todo el calor y entusi11smo de quien comprendía 
la almrgación que se encermba en rl proceder ele 

D. Beltrán. 
En efecto, si era rl amor que profesaba a Do11a 

Isabel el que le había hecho ohrar así, aquel mnor 

JG 
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no poclfa ser rnüs inmenso y desinteresado, pues Je 
ohliga ba hasta ,t abandonar el partido de l:.t in­
fanta Doña Juana. 

Si era el deseo de sal rnr el J1onor de ht reina de 
lt1s manchas que le cmpailaban, su manern de 
obrnr no er,1 menos grande y generosa. 

Hi eral en fin, su intención disipar las sombras 
que la maledkencin había arrojado sob1·e el nacl­
miento de D01111. Juana, nada más eficaz que su 

rcsol,1ción, pues adhiriéndose ni partido <le Isabel 
demostnthn claramente que ningún lazo le unía 
con aquélla. 

~o bien In reina.volvió al alcázar, termi11adala 
ceremonia de su proclamación, el gobernador Ca­
hrera la llevó a un aposento retirndo y sornhrio, y 
puso a su disposición el tesoro y las joyas del di­
funto rey. 

-Esto es vuestro, señora-dijo Uubrern-; )·o 

<>rn ~u cl<'positario y fielmente os lo entrego. 
-Gracias, buen sc1Ticlor-clijo la rcilrn-: ha­

béis sido leal a mi hermano y sé que no Jo seréis 
menos para mí; estas riquezas son el sostén ele mi 
trono, que la guerrn civil procurará derribar, y a 
vos deberemos mi esposo y yo los medios de soste­
nernos en él. 

• 
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Madrid) Btugo:s, León, Córdoba, y casi por cont­
pleto la Andalucía y la Galicia, reronocierou como 
reina a la infonta Doña Juana. 

Pero la mayor parte de los nobles se fueron al 
lado ele Isabel, astro que llparecia en el Orient<• 
tras tantas y tan densas tinieblas. 

El cardenal 1lendoza, el conde de Ben avente, el 
arzobispo de Toledo, el marqués ele Santilltllla, el 
du<1ue tle Alha, el almiraitte de Castilla, el conde 
de 'l'reviüo, el condest,ible y D. Beltrán de ht Cue­
va formaron la corte asidu>L ele Isabel desde el clia 

de su r,roclanlitción, que fué el 13 de Diciem brc 
de 14:74, teniendo Ja reina, veinticuatro años, no 
rumpliclos todavía. 

Los nobles, que no podían act1clir en persona al 
lado de la nueva reina, se hicieron representar por 
sus procuradores, y todos, según iban llegando, 
Juraron por reyes y sel'tores a Doña Isabel y á Don 
t'nrnando. 

l~stc, asi qtte supo la mu,•t'le del rey Enrique, 
<lrjó n Zaragoza, dondn n ln · sazón se hnllahn 1 y 
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entró en Castilhi precedido del estiu1darte rMI; 
pero Isabel, siempre prudente y, sobre todo, pee.o 
apasionada de su marido, le dism1cliá <le un:i mar­
cha precipitada, bajo el lll'etexto de que necesita­
ba tiempo para hacer los preparntivos neces,1rios 
a sn recibimiento, y le persuadió <le la convcni,•n­
cia de que Sí' <lt·tuviera <•n 'T'ur,~gano¡ en un rorto 
intervalo de tiempo r·1•uniú ,1 los seliores leones"" 
y rastellanos1 y les consultú ae<1n•a del modú eon 
que, en adelante, sr lrnhía ele ejercer el po_der ,o­
hcrnno. 

Este hecho cla por si srilo un mentís a los que 
aseguran que Isll he] amaba apusionaclanwnte a sn 
marido: una mujer apasionada no hubiera pensado 
en otrn cosa que en llamar a su esposo para divi­
dir con él el poder r la gloria dt' la majestad 1·<•111; 
la hija de D. Juan ll pensó, ante todo, en ese pn­
der y en rsa glorht, que tanto lml>ía am hicionado 
eu sus horas <le soledad, y en los intereses del rei­
no, objeto de su exclusiva pt·cdilección. 

lle aquí, copiado <lcl :tntor más fidedigno que 
hemos podido hallar (1), el morlo con que se clivi­
clió el poder entre la rcin,i ,I' su consorte: 

"Que así eJ rey como la reina soJHu·úutjuntos en 
despachos, prcgones, monedas r sellos, ponien<lu 
primero el nombre del rer y después el cfo la rei­
na; pern c¡ut• en el blusón o escudos hablan de pre­
ceder los de C,1stilla a los de ,\ragón y Sicili,i, 

(1) El P. Ji'Jórm,; en ¡¡ui; Uelrm.14 OaMlica.fl. 
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»Qui· los h11menaj,•s de In, l'ortalczas, se habfan 

de ha('er a la r<1ina. 
»Lns pres(•ntariones de ohispudosJ etc• .. , en noul­

br<' di' los do~, pero a Yolmllad <le hl reina. 
»Que los c·ol'l'cgimientos los h,thia de proveer el 

rey con facultad ele la 1·cinn. 
»Que la justicia se administrariu a nombre de los 

dos estando juntos: y cunndo en cliYcrsas partes, en 
el ele aquel que quedase con el consejo formado. 

,Q.ne las rentas se cliYidirürn ¡,ercibiendo Doña 
lsahel clos tercios más que su marido, y sefüllando 
Pila a los infantes, sus hijos, las que fuesen de sn 
nilnntad, que el reino ¡mgaría religiosamente.~ 

Sohre nlgunas de Pstas disposiciones se susc1ta-
1·ou <lmhls l' cm•stiones entre ambos cspos_os, 1,ucs 
D. Fernando, que si no estaba dotado de la subli­
midad cid genio, lo estab11 <le un superior talento, 
eomprenclió que la mujer que así obraba y calcu­
hiba, no dchfa estar muy apasionada do él, y que 
tenia que caminar muy recto por la -~enfüi de la 
,·icla, en atención a que solo la ¡.,as1on cllseulpa 
('Ít-rtns debilidades: su cspos,l se er.igú1 en sobera­
na suya: y el rey demostró con toda claridad su 
rt•seniimicnto por la sup_erioridacl ele facultades 

que u ln reina se concedía. . 
En fin, zanjadas con más o menos tmbaJo tocias 

las dificultades, se dispuso la entrada solemne del 
nneYo rey <le Castilla en Sega.in, la cual tuvo 
lugar el rlía 2 ele Enero de 1475, a las dos ele la 

tartlr. 



• La sngaz politi,•a de Doña Isahel guiso dur a 
este_ neto todo el esplendor posible, y;1 pai-a des­

enOJHl' a. su espoRo, rci para clor a rnte11dPr a sus 
yasaJlos que si c-Jln Ir atnh,l corto, eomo rulgar-
1:1c11tc suele deci,·s,,, no est;1ba dispuesta a su­
h·u· que nadie le falt;1s,• al más alto respeto y de­
coro. 

Ln reina misma H;tlió il recibir a su llHtriclt\~Y 
ambos entraron e1t In Cillrllld hnjo palio, d,lndole 
ella la derceha, como prueba de sumisión Y def,.. 
r<•nrfa. ' 

D. Fenrnndo estab,1 vcrdarlen1mentc hermoso 
y s11s veintitrés años erai1 tan gallardos y genti'. 
les, que todos los ojos se fijaban en él ron ternura 
,· complacencia. 

Dolia Isabel ofrecía a las miradas de la muel11•­
dum ht·e In más p1m1 y sublime belleza: su estatu­

rn <•shelta y délgada se destacaba sohre sn cal,a­
llo blanco, flexible y cleg·,mte como una h!'rmosa 
palma; vestfa de blanco y oro, y una alta eornna 
e~ñi>l s,, frente: C'asi de los mismos colores, y tam­

bién adornado de la coron¡¡ real' ih,i D. Fer­
nando, y los dos sostenían el cetro el<· oro delan­
te de su pecho, en a<·titll(l a la vez dulce y majes-
tuosa. · · 

El clero les ¡1recl'dín con hachas encendidas: los 
niilos de coro les cn,·olvfon en perfumad,is nubes 
de inciPnso, Y el puchlo arroja1ia hojas de rosa a 

su paso, en tanto que una 1mme1·osa cscolt,1 rodea. 
ha Y hncüt imponente la pompa religiosa y corte-
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sano: tod,i la nobleza dPl reino cabalgaba ,11 de­
rredor de los reyes, y entre el estruendo tle las 

• campanas y las más entusiastas aclaiua.ciones, en­
traron en la catedral, donde se celebró la coro­

nación, terminada la cual se encaminaron al al­

cázar. 
Solos ya los dos esposos, Doña Isabel se dirigió 

a su marido, le tomó la mano, y se la estreehó con 

ternura. 
-¿Estúis contento?-le preguntó. 
-Tanto como puede estarlo un vasallo \'\les-

tro-repuso D. }'ernando con amargun1-; nada 

soy aquí y ,os lo sois todo. 
-Sois mi marido, el padre ele mi hija, el rey de 

Castilla-contestó dulcemente Isabel-; os amo, 

os estimo, y sólo quiero ser reina, donde a vos se 

os mire como a rey. 
Este lenguaje, grave y afectuoso, aunque nada 

prometía, tranquilizó algún tanto al monarea, que 
no pudo menos de quedar acorde con su esposa en 

cuanto al modo de gobernar. 
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Preciso es cledr q11e, desde ,1quel mismo ins­

tante, D. Fernando ayudó a Doña Isabel eficaz­
mente, con su prudencia y firmeza, 1\ aclarar los 
enmarañados asuntos ele aqu,·l destrozado y com­

batido reino. 
Los campos se hallaban incultos a c•,1usa de las 

rerientes guerras; los Ntminos infestados de sal­
tcndorrs; el erario exhausto; la corona no tenia. 
estados por r!ecto de las prodigalidades de los mo­

mircas anteeesores, y en fin, ningún ¡,ríucipe de 
la cristiandad hubien1 querido empuñar Pl cetro 
de Castilht en tan deplorable circunstancias. 

Doña Isabel, sentada ya en el trono, trndió una 
mirada firme en derredor suyo, y so formó su 
pl,m, con aquella profunda sagacidad ele vista que 
hacía ele ella uno de los primeros ¡J'olíticos del 

mmulo, y quiz,i el primero ele su siglo. 
Al día siguiente ele la coronación de ambos es­

posos, la reina confirmó a Segovia todos sus pri­

vilegios, brindando con premios y mercedes a 
cuantos no eran adictos a su persona. 

Este ejemplo clP dulzura y generosidad surtió 
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los mejorf's efectos; muchos rehrld<'s af'udiernn, •·n 

el tninscurso de un mes, n presc·ntnr a los reyes 

el homenaje de su fidelidad: no ohst,rnte, el Aizo­

hispo de 1'oledo se retiró muy descontento de Ja 
corte; el marqués de Yillena, hom hre astuto, mu­
bicioso y poco acostumbrado a guarda,· su pa'. 
lahru, entabló altf't'tHltin1mC'ntC' negoeiario11f-s 
ron el rey de Portugal y con los de Oastilln; pro­

puso a Doña Is,thel y a D. Fernando reco~oceril"' 

comoarPyes, siempre que le acordasen el maestruz• 
go de Santiago y el Citsmniento ele la infanta Doña 

Juanu con un príncipe de alguna casa reinante. 

Isabel conoció el lazo, y rehusó toda awncncia 

que no tuvi<•t·a por base poner en su poder a su 

sobl'ina Dotia Juana, pam casarla ele un modo 

conwnicnte a 1>1 quietud ele sus Estados. 

Villena dió entonces a sus designios c-ierto co.lor 
el(, JJI"Ohirlad, y elijo que de ninguna manem fal­

taría a la promesa que, de YC!ar pot· su hija, hahfo 
l1echo al difunto l'ey. 

Sin perder instante, propuso la mano de Ja jo­

ven princcs,t a su tío el rey de Po,tugal, y ést1•, 

crédulo en extremo-1• de pocos alcances, mal'Cbó 

a PJasencia con veiutc mil hombres, se casó ron 

su sobrina, e hizo proclamar a enirnmbos reyes 
de Castilla y ele León. 

Nada puede igualar al lurot' de D. Jfernando al 

sabet' este hecho: resolvió en seguida arrojarles clPI 

l'eiuo, y, mientras se cfüponía a ejecutarlo, tomó 

por represalias el título de rey de Portugal. Doüa 
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Isabel ,tquletó a su marido y le hizo ver la ronYe­
nicncin tic marchar ll Vallaclolid y ilc es\nblecer 

allí su c:orte, romo verchuleros y únicos soberanos 
•le Castilla y Lró11. 

En efecto, instnláronse en dicha ciudad con tod;t 

la pompa posihle, y el espirito 11ctiY0 y belicoso 

del rev se aprestaba ya ,1 la guerra, c-naudo apa­
reció ;n la nuen joYen y brillante corte, como un 
neo-ro irnharrón en uu cielo sereno y azulado, un 

Q • 

manifiesto de la princesa Doña Jumrn, ya rema 

de l'ortuga l. 
Contaba por entonces D. Alfonso ele Portugal 

cm1renta Y tn·8 años, y nurla m:\s que trece s11 so­

hrina. c.on la que se había enlazado en Plasencrn' 
segun >tcabamos de decir: hl infeliz niña, qu~ lrn­

hia vivido siempre entre el dolor Y las h\grmrns, 

. que llahüt pasado la mayor parte de su existencia 

de prisión en prisión, se adhirió muy apa~ionada­
mente a su mnriclo, quien, aunque rudo y heltcoso, 

era la única persona en el mundo que por entonces 

le demostraba algun alccto e interés. . 
Stt madre, la reiU>l viuda ele Castilla, se babrn 

retirado a ~[adricl, y Yhia en una casa particular 
a la espakÍa ele la iglesia de Han l•'rancisco, eiitrc-

gacla al retiro y a la or,1ción. . · _ . 
La joven princesa, sin conseJO y sm guia, obede­

ció ciegamente a las sujestioues de su mando, _J'. 

firmó el escrito ya mencionado, qne se extond10 

por Castilla y por todos los reinos a\ü1clos con !ll 

rapidez del rnyo. 
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En aquel maniJlesto, l,t joven reina ele Portugal 
acusaba a la de Castilla Doña Isabel I, de haber 
envenenado a su hermano Enrique IV, padre de la 
acusadora, y declaraba que, si las Cortes de Cas­
tilla no reconocían sus derechos, petfüía auxilio 

hasta a los iuJieles para ocupar el trono a que la 
llanrnba st1 nacimiento. 

Aquel!tt amenaza produjo indecible indignación 
entre los nobles castellanos, y la guerra se encen­
dió por todas partes. 

Doña Isabel y su <·sposo conocieron que era lle­
gado el caso de obrat· separudamente, pero de 
acuerdo para aquietar los ,luimos; y en eonsecuen­
c•ia, 1a reina se encargó del gobiemo ele 'l'oledo y 

Andalucía y pasó a Tordesillas, donde dejó buena 
defensa, m,1rchando en seguida u Toledo en com­

pañía del Condestable y de los duques del Infan­
tado y de Alba; allí puso por asisteute al conde 

de Paredes, destenó a los partidarios del Arzobis­
po y del marqués de Villena, se adquirió, con 
mercedes y gruesas sumas, el favor de otros sefio­

res principales, y dictó enérgicas providencias 
para asegurarse la obediencia de los reinos de An­
dalucía y Murcia. 

Pero como el Erario cstalJa faltu de recursos, 
Doüa Isabel se vió en la prceisión de ir a 8egovia, 
y tuvo que echar mano de los tesoros ele su lier­
mano, y mandar actular rnonl'da, con c·u-ya mP~ 

didit pudo atender a los primeros gastos de la 
guerra 

xxxvm 

Entretanto D. Femando h,1hia !eYantaclo un 

e"ército de cuarenta Y dos mil hombres, dando 
ulna eloc1iente prueha de aquella pericfa y \'.tiento 
militar, que hicieron de él uno de los ¡n:imerns c.i­

pit,mes de su siglo . 
. d d .• villas se iban declarando unas Lus cm a es, . 

. D íl. Isabel Y otras por Doña Juana; el arzo­
po, 

0 ª · · · t s cab'l hispo ele Tolctlo, u ht cabeza de qnuuen o '. 
. . . ·t o1·t11gt1és y entonces 'l . ·e incorporo al e¡erc1 o p , . . 

,,i os, :s · · veno-atIYO 
fué cmmdo este prelado ,unb1c1oso Y b 

Pxclnmó: 
L al. ¡ que vuelva a -¡Quiero obligar a Doña s ,e a 

hacer uso de la ,·ueca! . d .. 1 
. t· y dos titas mo ,i Por esp11cio de cmcnen ,1 • • , .• • . 

d 1. la, batal.his cx1tos , anos, O'uerra reSulta11 o < e :s 

;a par~ las armas portuguesas, ya para las caslte­
, 1 le Portugal cortar os 11-tnns· pero logrando e rey , .. 
~ver:s del ejército castellano, D. Fern_;mdo se v,~ 
en gravísimo riesgo, pues el hambre diez,rntba y,1 

Uª socorrerlas de modo alguno. sus tropas y no poc . . el 
Dios le había dcpurudo en su esposa el meJ01, 


